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l 
Han pasado ya los d!as en que la capac1dad 

emprendedora y el talento financiero del millo­
nario Oliver Judson jugaren papel importante 
en la economia de su país. Ahora vive en su 
espléndida viiia Amalia, como- en un refugio, 
entre libres y revistas; y aunque su cuerpo pa­
rezca menos agil y menos activo su pensamien­
to, la fuerza de su voluntad y la energia de su 
caracter siguen siendo las mismas de los tiem-
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pos en que se !e conocía por el nombre de 
«Oliver el lnquebrantable». 

Se conservaba bien; sus sesenta años esta­
ban defendidos por una salud excelente. Llena 
de vivacidad, su mirada recorria las paginas 
de una revista, cuando se le acercó su ayuda 
de camara. 

-Miradlo, señor ... Debéis estar satisfecho 
de él. 

Oliver Judson tomó el retrato que I~ mostraba 
su viejo cria do, dejó la revista en una mesita y 
fijó los ojos en la imagen del hombre joven, de 
expresión simpatica e inteligente, que reprodu­
cía la fotograffa. 

-Si he de deciros la verdad, yo también es­
toy orgullosa de él- afirmó después de con­
templar el retrato unos segundos-. Huérfano 
lo recogí, cuando aun era niño. Desde enton­
ces ¡qué transformacíónl... Hoy, el joven Ga­
rriot es la mejor recompensa a mi vida de tra­
bajo. 

Levantóse de la butaca en que se hallaba 
arre1lanado y paseó a lo largo del despacbo. 
El ayuda de camara ·se retiró. 

-¡Si Natalia quisieral-exclamó Judson, vol­
viendo a mirar el retrato. 

El mayor aliciente de la vida del millonario 
constituíalo su sobrina Natalia. El porvenir de 
la joven y su felicidad eran su constante preo­
cupación. El viejo Oliver había concebido cter­
tos planes en los que aparecían unidos los 
nombres de su sobrina y de su protegida; pero 
estos planes estaban amenazados por René de 
La nd. 

Precisamente en aquellos instantes, Natalia 
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y René regresaban a villa Amalia de una ex­
cursión a caballo. 

Los dos jóvenes habíanse detenido en la es­
calinata para despedirse. 

Desde que tengo tu promesa de que te ca­
saras conmigo, me considero el mas feliz de 
los hombres-dijo René. 

Natalia le impuso silencio con un gesto. 
No bables tan alto. Acuérdate de lo que te 

dije. 
René forzó una sonrisa, asintiendo. 

Por ahora nuestras relaciones tienen que 
.ser un secreto-añadió Natalia-. Mi tío debe 
ignorarlo. Ya sabes que a élno le agradas ni 
mucho ni poco. 

Y era verdad. Al viejo Oliver disgustabanle 
las asiduidades con que René cortejaba a su 
sobrina. La elegancia y la distinción de aquel 
joven no satisfacfan a Judson porque no iban 
acompañadas de las únicas virtudes que él es 
timélha en los hombres, cuales eran: inteligen­
cia y laboriosidad, y René de Land era un vago, 
sin otras preocupaciones que las de hacer una 
vida faci!, siempre de fiesta en fiesta. 

En el momento de despedirse Natalia de su 
amigo, corrióse una cortina en una de las ven­
tanas de la casa y, a través de los cristales, 
pudo verse el rostro de Oliver que hacía una 
mueca de disgusto viendo a los jóvenes. 

No !e pasó inadvertida a Natalia el mal hu­
mor de su tío. 

¿Qu~ te pasa, tiíto? Parece que estas enfa­
dada. 

Judson la miró con severidad. conteniendo 
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las palabras de censura que acudian a sus la­
bios. 

- Ya sé lo que tíenes-añadió Natalia adivi­
nando la verdad . Tú estas disgustada por­
que crees que estoy locamente enamorada de 
René de Land, ¿no es eso? 

-Exacto. 
-Pues bien, yo te ruego, ya que siempre hi-

ce lo posible para complacerte, que en asunto 
tan delicada como este de elegir marido me 
permitas tener alguna autoridad. 

Oliver guardó silencio. Luego cogió el retra­
to de su protegida y se lo entregó a su sobrina. 

-¡Oh, mi compañero de infancia, Brooke 
Garriotl -exclamó Natalia. 

Miró en seguida a su tio e hizo un guiño ma­
liciosa. 

-Adivino lo que estils pensando, querido tío. 
-Es posible. 
-Estoy segura. 
-A ver ... ¿en qué pienso? 
-Pues estas pensando que Brooke seria un 

buen marido para mí. 
-Cierto, Nati:llia ... Desde que erais niños, 

cultívé la esperanza de que él y tú os casariais 
y fuerais felices. 

Natalia frunció los labíos en un deliciosa 
mohin de pena. 

-¡Qué lastima que no hubieras contado con­
miga antes de forjar ese proyectol - dijo. 

Judson se inquietó, como si las palabras de 
su sobrína vinieran a echar por tierra, definiti­
vamente, sus planes. 
-~Es que no te agrada Brooke7 
-:si he de serte franca ... te diré que no. 
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Entonces, mis proyectos ... 
-Creo que nunca podran realizarse, tiito. El 

hombre que yo elija para casarme ha de ser 
guapo como un Adonis ... gentil... fascinador ... 

Apoyó las manos en los hombros de Judson 
y, s<;>nriendo, burlando la indignación que se 
refle¡aba en el semblante del millonario, con­
cluyó: 

Ha de ser lo mismo que René de Land. 
Y antes de que Oliver pudiera reponerse de 

l)lt sorpresa, Natalia entró en sus habitaciones. 
• • • A bastantes kilómetros de villa Amalia, en 

las provincias del Norte, encontrabanse los ta­
lleres de Barmg, testimonio elocuente de los 
esfuerzos de Oliver Judson y de su contribu­
ción al desarrollo de la industria de los fert·o­
carriles. 

En ellos trabajaba Brooke Garriol, el cual, 
subiendo de la nada, gracías al apoyo de Jud­
son como premio a su clara ínteligencia y a su 
perseveranda en el trabajo, había llegada a 
ingeníero jefe de los talleres y miembro del 
Consejo de Administración. 

Nadé¡ sabia Brooke de los proyectos matri­
moniales de su protector, quien para facilitar­
los le sugirió la idea de que abandonara los ta­
Ueres de Baring y abriese otros en la ciudad, 
cerca de villa Amalia. 

De acuerdo con estos deseos, Garriot puso 
un telegrama a Judson anundandole su lle­
gada. 

Natalia, que se hallaba en la estación, se 
sorprendió viendo a su tfo. 

-¿Tú aquí? 
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-Después que tú saliste de casa-explicó 
Judson redbí un telegrama de Brooke anun­
ciandome su viaje. 

-·En est e tren? -Si en este tren ... y me felicito de que tú te 
encue~tres nquí para recibirlo. 

-Ten en cu en ta, tia, que a quienes he veni­
do a ~sperar es a los Tylor, que también lle­
gan hor para pdsar el día conmigo. 

-Esa no es una razón que te impida sa­
ludar a Brooke. 

-"No he dic ho eso, tío ... Pera comprenderas 
que no podré c01;cederl~ 1~ucho tiempo. . 

Lejano a un oyose el s1lbtdo del_ tren. Nata ha 
dejó a Judson, volviendo a reumrse con s~s 
amigos. La joven acababa de co!llprender c_u~­
les eran los propósitos de su ho con el v1a1e 
de Brooke, y se dispuso a contraria_rlo~. 

De nuevo sonó el pita de la maquma que 
conducía el tJ•en. Encaramado en ella, vestida 
con traje de mecfmico, tiznado elrostro, venía 
Brooke. 

El convoy enlró en la estación, y mien!ras 
Natalia recibía a los Tylor, Judson estrecho en 
sus brazos a su protegida. 

-¿Pero cómo no has hecho el viaje con mas 
comodidad? 

Con toda el rostro lleno de alegria, respiran-
do nobleza, Brooke contestó: . . . 

-Ya sabe usted que nunca me gusto v1a)ar 
en primera ... Ademas, se le estropeó u?a v~­
vula a Esteve ... y bien, us fed ya con oc e m1 ge~no. 

Viendo aquel hombre alt_~ y fuert~, de !~lira­
da limpia como la de un n~no, que ~1 ~ab~a re­
cogido de muchacho educandolo e mf1ltrando-
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le su espíritu, Oliver Judson sonreia íntima­
mente satisfecho, dandole palmadas carmosas 
en los hombros y sin saber decir mas que es­
tas palabras: 

-Estoy contenta de verte ... ¡Muy contenta! 
Vió a Natalia, que no se separaba de sus 

amigos, y la llamó. 
Ahora veras a mi sobrina ... Esta encanta­

dora. 
Permítame usted que me arregle antes un 

poca dijo Brooke un poca desconcertada. 
-Así estàs bien ... Ya vienen. 
Apenas si tuvo tiempo de limpiarse las man­

chas de hollín que le ennegrecían el rostro. 
Natalia, ·al verlo, no supo ni quiso ocultar la 

desagradable impresión que le produjo su as­
pecto de trabajador, y en cuanto lo saludó, 
volvió a reunirse con sus amigos. 

Horas después, Judson explicaba en su des­
pacho a Brookc sus intenciones respecto de 
Natalia. 

¿Cómo has encontrada a mi sobrina? 
Convertida en una mnler deliciosa ... Aho­

ra que me parece que yo no le he parecido lo 
mtsmo. 

¡Bah, no te preocupes!... ¿Tu crees que pue­
des llegar a enamorarte de ella? 

-¿Enamorarme de Natalia? ... ¡Pera si ya la 
quiero desde que era niñal 

Judson se frotó las manos complacidísimo, 
pensando para sí: •Esto es hecho». 

Sin embargo... ella nunca se enamorara 
de mi. 

-¿Qué dices?-le interrumpió Oliver-.Nata­
lia es, aunque no lo parezca, una muchacha de 
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buen sentida, y veras como no tarda mucho en 
darse cuenta de la diferencia que existe entre 
tú y los fantoches de sus amigos. 

Brooke iba a contestar, pero se calló porque 
entraba Natalia, quien se dirigió a él diciéndo­
le con cierta sequedad: 

- Lo siento muchísimo, Garriot... Abajo, en 

-Sln embarao ... ella nunca se enamorar& de ml. 

el parque, nos hemos reunida unos cuantos 
amigos para bailar, y venga a decirte que, co­
mo no te esperaba, no hay compañera para tí. 

Por los ojos de Brooke pasó una nube de 
tristeza. Comprendia el sentida de aquellas pa­
labras que envolvían un desdén. 

También Judson lo comprendió y siguió a su 
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sobrina, entrando tras ella en sus habita­
dones. 

¡Señorita ... este insulto a Brooke es imper­
donable! 

El viejo temblaba de cólera. 
¿Qué significa esto? - preguntó. 

La puerta que Judson, en su nerviosidad, ha­
bla cerrado mal, se abrió, y hasta Brooke llegó 
la respuesta de Natalia, cortante y fria como 
viento de nevasca: 

- Significa que has invitada a Brooke Ga­
rl'iot con el sólo objeto de arreglar un matri­
monio entre los dos, olvidando lo que te dije 
el o tro d fa: que yo no me casaré nunca con ... 
¡ese mecanicol 

Judson cerrò los puños, conteniendo su vio­
lencia. 

¡Qué 1mporta que sea mecaJlicoL .. Yo tam­
bién lo he sido ... 

Por favor, t!o, no griles ... Ahí viene un in­
vitada. 

Nataha aprovechó esta oportuuidad para 
s~pararse de Oliver, y desde aquel dia, Garriot, 
a quien, como dijo Judson, acaso hubiera lle­
gada a querer Natalia de haberlo tratado 
con frecuencia, se encerró en sus talleres de la 
ciudad, yendo contadas veces a villa Amalia. 

Durante la semana siguiente, Oliver, con in­
tención o sin ella, procuró no nombrar a Broo­
ke en sus conversaciones con Natalia, y ésta 
interpretó aquel s1lencio como un triunfo per 
son al. 

La joven ignoraba que lo imprevisto es dut>­
ño del destino de nuestras vidas. 
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Un mes escaso habia transcurrido desde 

que Brooke abríó s us ta lleres en la ciudad, 
cuando un díd los periòdícos dieron la noticia 
de que el ínquebrantable Oliver Judson se ha­
llaba grdvemente enfermo, y veintJcuatro ho­
ras después anunciaban su muerte. 

Pasados los primeres días de intenso dolor, 
Brooke Garriot conoció la última voluntad del 
millonario, cuya fortuna, por partes iguales, 
les e a dejada a él y a Natalia. 

Pero en el testamento había una cl<iusula, que 
decía así: 

"Si Brooko! Gc1rriot y mi sobrwa Natalia no 
se han unido en malrimonio transcurridos que 
sean los seis primcros meses de mi falleci­
miento, m1s albaceas dividiran mi fortuna dis­
tribuyéndolci ¡:nlre las instituciones de caz·i­
dad abajo me11cionadas.» 

Brooke dPjó de leer y quedóse meditando. 
Enconil·abase solo en el despacho de su pro­
tector. Ten fa en sus mònos el testamento y una 
carta que ya había leído mas de una vez y por 
la que, de nuevo, pasó sus ojos, pues e11a le 
explica ba los movíles de la conducta de Judson. 

Antes dc morirme decía la carta-, voy a 
pedirte que procures .c:anar el amor de Nata­
Ha y hacerla tu esposa. Ya sé que esta es Ja 
condición bajo la cual puedes obtener la mi­
tad de mi fortuna J' sé también que esto nun­
ca sería un motivo bastante para hacerte con­
traer un matrimonio que no Juera acepto a tu 
co¡•azón. Pero yo te ruego que consideres este 
mi última deseo como Ja voluntad inquebran­
tab/e de tu viejo amigo, que tiene, al morir, Ja 
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certeza de que só/o tú con Natalia y. Natalia 
contigo podréis ser felices ... No Jo olv1des. 

Oliver judson. 
Alzó la cabcza y miró delante de sí con al­

guna vaguedad. Sentíase tríste, profundamentc 
triste. El rnego de Judson, que tauto le habí"l 
querido, pesaba sobre él como un3 orden. El 
hubiera deseado cumplir la \'Oluntad del muer­
to. Pero Natalia ... 

Ella no me querra nunca -~e di jo. 
La sobrina de Oliver encontrabase entonces 

con René de Land. al que refería con apenacb 
voz su disgusto por la condición que le impo-
nn el finado par.J heredarlo. . . 

¡Y todo porque nos hemos cnado ¡untosl... 
¡Pobr(' tiol El no pudo comprender el .:th!smo 
que me sep,1ra de Garriot. . 

Rcné, cuyo amor a ~atalia no tenn otros Cl­

mientos c¡ue la herencta de Judson, lamentó: 
¡Qué mala suedel... Y lo grave es q'.l<! yo 

carezco de fortuna ... 
Callóse un instante. Luego, cogiendo las ma­

nos a su amiga, añadió: 
No veo otra solución que la de que te ca­

ses con él para defender la parte que te corres­
ponde ... Y después ... ya sabes ... lo que se pue­
de hacer. 

Natalia se le\'antó herida en su dignidad de 
mujer. La descarada propuesta de un d~vorcto. 
que era lo que le insinuaba su promehdo su 
blevó su conciencia moral. 

- ¡Eso nunca! . . 
René cambió de tachca, y con palabras sua­

ves trató de convenceria de la rectitud de sus 
intenciones. 
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-Compréndeme lo que te quíero decir ... Es 
por tu bien. Yo te quiero y ... 

- Ya sé que me quieres-le interrumpió ella 
. Pero por lo mtsmo no debes pedirme que 

baga nada deshonrosa. 
Se separaran viendo aparecer a Brooke. Re­

né se despidió y los dos herederos quedaran 
solos. 

- Quisiera hablarte, Nataha. 
Brooke sentóse cerca de la joven. Pareda 

turbado. 
-:-Espero que no te figuraras que yo induje a 

Ohv~r a hacer lo que hizo ... Estoy dispuesto a 
segmr la conducta que tú me señales. 
. D~bes darte cu en ta dijo Natalia - de lo 
tmpo~tble que es toda esto ... porque yo no te 
amare nunca ... Nosotros hemos cambiado mu­
ch~ desde que éramos niños, cosa que mi tío 
olvtdó. 

-Sin embargo, cuando éramos niños tú me 
querí~s. Tal vez si nos viésemos con mas fn:­
cuencta ... 

Natalia se irguió bruscamente: 
-Basta, Brooke; ya hemos hablado bastan­

le. Si me decido a cumplir la voluntad de mi 
tío ... ya te avisaré. 

La vió marcharse en silencio. Su corazón re­
bosaba de amargura. Se daba clara cuenta dc 
9ue aquell_a que había sida su amiguita en Ja 
mfancta m aun amistad sentia boy por él Na­
talia le_ despreciaba; en sus palabras } en la 
expr~stón de su rostre reflejabase la repug­
nanCla que Brooke le cau .. aba· y ademas entre 
los dos se balla ba interpuesto' René de L~nd. 

Brooke Garriot dejó de insistir en sus de-

. , ,..---.. 

13 

stos, que eran los de Oliver Judson, recluyén­
dose de nuevo en su taller y no volviendo a 
presentarse en villa Amalia . 

Pasaron cinca meses. Se acercaba el térmi­
no de la fecba que Oliver había fijado en su 
testamento para que su sobrina lo beredase 
después de cumplir su voluntad. Y Natalia. al 
fin, tomó una determinación. 

La noticia de su próxima boda con Brooke, 
divulgada entre sus amistades, atrajo a villa 
Amalia a una admiradora del ingeniero que 
deseaba su felicidad. 

-Me alegro mucho que te hayas decidida a 
casarte con él. Ya era hora de que dejases de 
pensar en locuras. 

Natalia tuvo un gesto de franco desagrado. 
Pera su amiga no hizo caso y prosiguió: 

- Todos dicen que Garriot es uno de los JÓ­
venes de mas pervenir. ¡Es un gran inventor! 

-No empeores la cosa, querida-interrum­
pió Natalia -.Mi tio Oliver no me permitió ele­
gir, y esta es la única razón que me obliga a 
contraer un matrimonio tan opuesto a mis 
gustos. 

- ¡CaJlate, no digas tonteríasl... Ya veras 
cómo concluyes queriéndole. 

Ella no pensaba ni intentaria siquiera. Si se 
casaba era porque tenia miedo a la vida. Mi­
llonaria o mecanógrafa, tal la disyuntiva en 
que la había puesto su tio al morirse, y como 
para ser lo primera necesitaba casarse con 
Garriot, Natalia, venciendo su repugnancia, 
habíase decidida a unirse a él, renunciando, de 
momento, a René de Land. 

Y al conduir el plazo de seis meses fijado en 
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el testamento, el inquebrantable Oliver Judson 
ganó la partida. Fué hecha su voluntad y Na­
talia y Brooke se casaran. 

Después de la ceremonia, regresaron a \'Ïlla 

-Tú puedes vi\"ir en las hAbit.lcioncs dc mi Ilo. 

Amalia, donde les esperaban los viejosJ servi­
dores que los habían conocido de niños. 

Antes de entrar, Natalia dijo a Brooke: 
. - Tú puedes vivir en las habitaciones de mi 

ho. 
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El bajó la cabeza, sometiéndose al capri­
choso desdén de la que ya era su mujer aun­
que no le quería. 

Natalia, acompañada de su doncella, pasó a 
sus habitaciones, donde se despojo de sus to­
cas de desposada. 

Le entregaron una carta de René. La.abrió, 
leyendo precipitadamente su contenido . 

.... Para mí tu boda ha sido un golpe terri­
ble. &pero que ser;:is feliz. Yo, como siempre, 
seguiré siendo tu mas humilde servidor y es­
perar·é tus órdenes». 

Contuvo las i<1grimas que forzaban por aso­
marse a sus ojos. En seguida, salieudo de sus 
habitaciones, fué ~n busca de su esposo. 

Brooke, quiero portarme noblemente con­
llgo ... Lee esta carta. 

El se apresuro a cerrar la mano de ella so­
bre el pape!. 

No quiero verla ... ni quiero saber quién es 
el que la ha escrita. 

Pues yo quiero que lo sepas. 
Lo miró desafiandole, poniendo en sus ojos 

toda la desesperación que la lastimaba por ha­
berse tenido que casar con él. 

Esta carta-- dijo -es de René de Land ... 
uno de mts amigos con cuya relación pienso 
seguir. 

Brooke hizo un esfuerzo sobre sí mismo para 
vencer el arrebato de ira que le produjo la 
ofensa que ella acababa de inferirle. 

Entonces-dijo, procurando hablar sere­
namente-, debo advertirte que estas obligada 
a conducirte de una manera correcta con esa 
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amistad. Puedes tener tus amigos ... pera jamas 
consentiré que me humilles. . . 

El tona enérgico de estas palabras trntaron 
a Natalia. 

-No esperes que yo te obedezca-repli~ó~. 
Me dejé gobernar por la voluntad de mt tio, 
pero no estoy disp_uesta. aunque me h~ya ca­
sada contigo, a de¡arme gobernar por h. . 

Con un ademan violento Brooke le atenazo 
las muñecas. 

-¡Eres mi mujerl-exclamó. 
-Pero no te quiero. 
-¡No importa, eres mia! 
Su cólera comenzó a dar paso al amor, a su 

inmenso cariño por ella, que le desdeñaba. 
- ¡Eres míal ínsístió. 
Natalia intenló desasírse sin lograrlo. Broo­

ke la había ceiiido con los brazos y acercaba a 
su rostro sus labios apasionados. 

-Yo te quíero-dijo. 
Y la besó con ansia en los ojos y en la boca, 

una y otra vez. 
De pronto la soltó y Natalia huyó a encer­

rarse en su alcoba. 
Transcurrieron breves instantes. En villa 

Amalia reinaba el silencio. Súbitamente oyóse 
el chirrido de un cerrojo al correrse. . 

Brooke miró hacia la alcoba de su mu¡er, 
comprendió lo que ésta había hecho y hundió 
la cabeza en sus manos mientras dejaba llorar 
a su corazón. 

111 
Desde aquel dia la conducta de Br~<?ke Gar­

riot, que rara vez iba por su casa, vtvt~ndo ~n 
sus talleres, fué objeto de los comentanos mas 
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diversos por parte de los amigos del matrimo­
nio. 

Se murmuraba de él } se compadecía a su 
mujer, aun cuando los dos, para cubrir las 

Sübilamentc: ovósc el chirrido dc un cerrojo al correrse. 

apartencias cenaban juntos algunos días. 
Así las cosas, una tarde Natalia recibió un 

recado de su marido rogimdole que fuese a 
verle al taller. Este aviso produjo en la joven, 
sin que ella pudiera decir por qué, una impre­
sión gratísima. 
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La actitud de 8rooke en los tres meses q~e 
llevaban de casados no babia podido ser ma.s 
discreta. Segura de que ella no le amaba, el 
concluyera por aislarse con .s~ callada dolor. 

Poca después de habe~ .rectbtdo el recada de 
Brooke, Natalia descend10 de un auto cerca de 
la puerta de los talleres. . 

- Espérame aqui- dijo ella a su amtgo que 
la acompañaba. . 

Encontró a su marido traba)and_o. . . 
Aqui estoy, Brooke-~o saludo sonnendo · 

le. -¿Deseas hablar commgo? 
El ingeniero volvióse a los represet;ta11~es 

de una importante Compa~ía, 9ue habtan tdo 
a verle para estudiar su ulhmo mvento: 

-Con el permiso de u~tedes. . . 
H1ZO una seña a su muJer, y entro, precedtdo 

por ella, en un pequeño gabinete. . . . 
Natalía dirigió una mirada en torno Y dwtso 

en una mesa su retrato. 
·nenes un cuarto muy lindo ... ~ cerc~ del 

trabajo. Ahor~ me expl~co por que no vtenes 
casi nunca a vtlla Amaha. . . 

Brooke sonrió sin desvtrtuar el sentida de 
las palabras de su mujer. Ella sabia,. ta~ bien 
como él, la verdadera causa de su aleJ.amt_ento. 

_ Salgo esta noche, Natalia - dt¡o el de 
pron to. 

-¿Para un viaje largo? 
El titubeó. . 
_ No sé... Toma esta carta y leela cuando 

llegues a casa. . . 
Natalia tomó el sobre que el le ofre.~ta Y es­

peró como si deseara que Brooke le d1¡ese alga 
mas.' Pero Brooke permaneció callada. 
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- P!ntonees ... adiós. 
-Adiós. 
Se d~spidieron. Ya en el auto, donde René 

la hab1a esperada bostezando, Natalia apre­
suróse a leer el co:1tenído de la carta. Rasgó el 
sobre y leyó: 

He adquirida el triste convencimiento de 
que no me querras nunca, y como el único 
medio que existe para que puedas ser ,dichosa 
es el de devolverte tu libertad, yo te prometo 
que no pondré obstaculo alguno para que Ja 
obtengas. Te adjunto un documento por el 
c~al te transfiero la parle que me correspon­
dJó en la berencia de tu difunta tío. 

Tuyo, Brooke Garriot. 
Natalia dejó caer la carta en su regazo } 

quedóse pensativa. 
¿Qué es lo que pasa? - I e preguntó René. 

~ Ella le indicó la carta para que la leyese. 
Cuando concluyó la lectura, René miró a su 
amiga disimulando la sonrisa triunfal que se 
extendía por su rostt·o. 

Volvamos atras, René ... Hoy no daremos 
nuestro acostumbrado paseo dijo ella. 

¡Volvernos atrasl exclamó 61 sorprendt­
do.- Esta carta significa que puedes divorciartc 
}' que podemos casarnos. 

- Ya lo sé. 
- ¿ Y no quíeres que celebremos n uestra 

suerte? 
Natalia, c;ufriendo horriblemente, confundi­

da en sus ideas sin poderse explicar lo que 
sentia, rogó: 

-¡Por favor, llévame a casa! 
René se encogió de hombros y, haciéndose 
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dueño del volante, dirigió el auto hacia villa 
Amalia. 

A la misma hora, los representantes de la 
Compañía que deseaba adquirir el última in­
vento de Brooke, se despedían de éste: 

- Pasese mañana por nuestro despacho y 
arreglaremos el asunto de las patentes. Su 
proposidón es satisfactoria. 

Al quedarse solo, el ingeniero pensó que, en 
media de las amarguras de su vida privada, la 
suerte le favorecía, permitiéndole rehacerse 
económicamente con la venta de su invento 
cuando acababa de desprenderse de una for­
tuna en favor de su mujer. . . . 

Aquella noche villa Amalia resplandecía Be­
na de luz y de alegria ... Natalia daba un baile 
en honor de sus amigos. 

Aunque su alma estaba triste, ella procura­
ba parecer alegr•e, recibiendo a sus invitados. 
Habia organizado la fiesta sin presentir el tras­
torno que iba a producir en sus sentímientos 
la carta de su marido ofreciéndole la libertad, 
y ahora ya era tarde para suspender la fiesta. 

Se le acercó René de Land y la invitó a salir 
a la terraza. 

-¿Qué piensas hacer? Supongo que mañana 
mismo entablaras la demanda de divorcio. 

- Tengo que pensaria aún - rep uso Natalia. 
-¿Cómo, pensarlo? - preguntó él con extra-

ñeza-. Hasta hoy siempre soñaste con alcan­
zar la libertad para que pudiéramos casarnos 
y no sé, pues, por qué vacilas ahora que tu ma­
rido te la ofrece. 

-¡Es tan extraña su conducta! ... 
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-¿Y qu~ nos importa? Después de todo hace 
lo que, debr? h~ce_r des_de un principio. 

Rene se mcltno haeta ella habhíndole con 
sus palabras mas persuasivas. 

¡Ell exclamó Natalia de repente. 
Se separaran. Brooke habíase detenido a la 

entrada de la villa y los miraba. Estaba allí 
po:que t~v~ noticia de la fiesta de su mujer y 
QUISO é!-stshr a ella antes de marcharse. 

- ¿Trene usted la bondad, señor de La nd? 
Deseo hablarle un momento. 

René se aproximó a Brooke con una estudia­
da cortesia un poco impertinente. 

- ¿Usted me dira? 
- Atiénd_dme, de Land; ya le he dicho una 

vez que qUlero ser respetado en mi casa y 
créame, n:e molesta tener que repetírselo. ' 

Le volvtó la espalda, entraudo en la villa. 
. ¿Qué te dijo? - preguntó Natalia a su 

amtgo. 
- Nada ... que qui e re que lo respeten en su 

casa, ffjate bien, e11 su casa. 
Rióse de una manera insidiosa, que a ella le 

molestó. 
Despué~ de _toda tiene razón -dijo. 
C<:>mo tu quter~~-repuso René que no es­

taba dts_puesto a remr con la mujer que iba a 
ser ~uena de toda la fortuna de Oliver Judson. 

M_1en~rds tanta Garriot había entrada en sus 
habrtac10nes para ponerse el traje de etiqueta. 

Llamaron a la puerta. 
- Adelante- ordenó Brooke. 
Entró un criada con un telegrama. 
- Acaban de traerlo. 
Apresuróse a enterarse del contenido del 

\ 

I 

O I 
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parte telegrilfico, en el que se le comunicaba el 
arresto de Juan Halberson, depositario de la 
fortuna de Oliver Judson, por haber malver­
sada todo el capital. 

«Necesaria la presf>ncia usted y señora en el 
juicio de mañana,• concluía diciendo el parte. 

Brooke quedóse perplejo. Aquella era lo im-

..• \'il lt- he dic ho unn \'rz que qui NO ser respetado en mi 
easa ... 

prevista. ¿Qué diria Natalía al saberlo? 
Se puso precipitadamenfe el frac y salió en 

busca de su mujer. 
Los invitados Jo vieron atravesar las salas 

con aire de intensa preocupación. El no bada 
ca$0 de nada ni de nadie. Sus ojos pesquisaban 
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queriendo descubrir a Natalia, que no apareda 
por parte alguna. 

Ella encontrabase en el parque con René de 
Land, el cual trataba de persuadiria para que 
aceptase el ofrecimiento que le hiciera su ma­
rido otorgandole la libertad y cediéndole sus 
derechos a la herencia de Oliver Judson. 

No seas Joca, Natalia. Acepta su propo­
sición antes de que cambie de manera de pen­
sar. 

Ella pareda resistirse. 
Fíjate en lo que eso significa para noso­

lros-insistió René. 
-Espera a que pase esta noche-dijo Na 

talia . Necesito pensarlo. 
¿Pera qué es lo que ha sucedido en tí para 

que hables de este m~do? ¿No me quieres 
a caso? 

René sentíase doJ11inado por la violencia. Lc 
sublevaba la actitud! de su amiga. 

Yo no estoy dispuesto a concede:-te mas 
liempo para que lo pienses-afirmó él. 

-¿Cómo? preguntó Natalia asombra':la. 
Estaban solos. Era una hora avanz!lda de b 

noche. Se habfan alejada mucho óe la villa . 
René advirtió todas estas c;rcunstancias y 
quiso aprovccha,.!!'!s p11ra imponer su voluntad. 

Si, hoy mismo-insistió-has de prome­
terme que aceptaréís Jas condiciones que te 
ofrece tu marido. 

-¿Y si no quisiera?-interrogó Natalia. 
René la abrazó de pronto y Je dijo: 
- Yo te obligaré a ella haciéndote mia. 
Sin gritar, Natalia opuso todas sus fuerzas 

a los propósitos de René. Pero ella era la mas 
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débil y hubiese sido vencida de no llegar en 
aquel instante su marido para defenderla del 
ultraje. 

Los dos hombres quedaron frente a frente, 
mirandose agresivamenfe. 

René fué el primero que habló. 
- Es curiosa la sorpresa que usted acaba de 

producirnos- dijo. 
- Sí, muy curiosa ... Pero antes de que usted 

se vaya de villa Amalia, lea esto. 
René de Land guardó silencio después de 

conocer el telegrama, que Brooke dió también 
a su mujer para que se enterase. 

- Supongo que, dadas las circunstancias 
originadas por esta noticia, usted podra cuidar 
mejor que yo de mi mujer - dijo Brooke. 

-¡Oh, nada de eso!-.-exclamó René-. Yo 
no estaba preparado para este nuevo estado 
de cosas. 

Miró a Natalia y dijo de pronto: 
- Dudo que tu marido no conociese esta no­

ticia antes de escribirte Ja carta de esta tarde. 
Garriot no pudo resistir el insulto. Su voz, 

restallando como un latigo, gritó: 
-¡Canalla! 
Y sus puños cayeron sobre el I'OStro de Re­

né de Land. Este quiso rechazar la agresíón y 
los dos hombres rodaron por el suelo, comen­
zando una lucha de vigor en los puños y de 
agilidad en los movimientos, mientras Natalia 
corria hacia villa Amalia. 

René y Brooke eran fuertes y sus golpes, du­
rante algún fiempo, mantuvieron la victoria in­
decisa. 

Se levantaron del suelo. Súbitamente, Broo-
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ke castigó con un soberbio puñetazo Ja mandí­
bula de su adversario, que cayó de bruces. En 
seguida lo Jeva~tó, le señaló la salida y Je dijo: 

lLarguese sm volver la cabeza si'no quiere 
que o golpee de nuevol • 

Una hora mas tarde los últimos invitados se 
habían despedida de Nafalia, y excepfo una 

- : t.Jr~ru,·•~ ~in ,·oh·cr la cabcza si no quiere que lo 9c- lpee 
d C' OUC \'O I 

habitación, que permanecía iluminada villa 
Amalia se hallaba envuelta en sombras.' 

Como en otra noche, ya lejana, Brooke ha-
11abase cerca de las hab1taciones de su mujer. 
Ningún rumor llegaba basta él. Como enton­
ces encontrabase solo y lo mismo que enton­
ces sentia 11orar su corazón. 
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Dos o tres veces quiso levantarse y llamar a 
su mujer, pero resistió su deseo. 

Natalia tampoco se había acostado. Su pen­
samiento volvía sobre los sucesos de aquel 
dia, y era para ella un dolor fener que confe­
sarse su terrible equivocación por haber ama­
do a un hombre como René de Land tan infe­
rior a su marido. 

Estaba indecisa. Al otro lado de la puerta, 
que ella había cerrado la noche de bodas, se 
hallaba Brooke, el hombre a quien ahora ad­
miraba y del que hubiese deseado merecer el 
cariño con que él tantas veces quiso rendiria. 

Se acercó a la puerta y la abrió. 
¡Brookel... 

El alzó la cabeza lodo sorprendido. 
- He sido una egoista y una Joca, Brooke ... 

¡Perdónamel ... Tú puedes pe<lir el divorcio ma­
ñdna mismo. 

El sonrió presinliendo que, al fin, había lle­
gado el instante que tanto había esperado. 

- Yo me arreglaré corno pueda-añadió ella. 
- ¿Qué dices? - preguntó Garriot-. Tú no 

has sido mas que una niña algo caprichosa, 
pero buena siempre. 

- No, Brooke, yo no puedo a ceptar tu gene­
rosidad. 

- Callate, niña, no digas eso ... Lo único que 
yo voy a pedirte es que me quieras ... solamen­
te un poquito. 

Se habfa aproximada a Natalia, pero ella se 
apartó abrumada por la nobleza de su marido. 

Guardaron silencio. De nuevo él acercóse a 
su mujer, le alzó la cabeza y la miró en los 
ojos. 
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- Sólo un poquito de cariño es lo que te pi­
do- le rumoreó él. 

Ella cerró los ojos sintiendo la proximidad 
de los labios de su marido, y !e ofreció la bo­
ca musitando: 

Gracias, Brooke. 

Dc: nuc,·o ,:¡ •'CC'rcósc a su muler. 1 ~ alzó la ~ab<"? a y 1.> ' ·' •· 6 
en los olo s. 

Y aquel beso hizo que se abriese la pt~ ;ria 
cerrada desde la noche de bodas. 

F'IN 
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